


	
	 9 de noviembre. A través de un cambio he conseguido un nuevo ficus con el que divertirme 
y trabajar, os pongo fotos.





	 A Teresa le ha gustado mucho por su estilo naturalista así que a partir de hoy es el ficus de 
Teresa. Os pongo lo que le he hecho nada más llegar para que se acomode junto a sus compañeros.

	 Así iba en el coche, está muy compacto de hojas con muy buen tamaño aunque tenga 
manchas de cal. Pero la verdad es que está sanísimo.



	 El sustrato está compuesto por tierra negra y grava volcánica, ¡se puede mejorar!





	 Ahora a no tocarlo más hasta el año que viene que habrá que defoliar y jugar un poco con 
la estructura de las ramas.



	 24 de febrero. Aprovecho para explicaros algo. Este ficus se trasplantó fuera de temporada 
ya que el ficus, y más en Cádiz, se puede trasplantar en cualquier momento del año.

	 El defoliado sin embargo lo hubiera puesto en peligro porque no brotaría hasta primavera 
y una helada o bajada considerable de temperatura podría quemar su joven y delicada madera y 
matarlo entero.

	 Por eso defoliar cuando se trasplanta es una mala idea. Aquí mi relato.

	 Cansado de conjeturas y contradicciones me fui a Japón a aprender cómo se hacen las cosas 
de verdad, decidí que lo que aprendiera allí sería para siempre e incuestionable por lo que se diga 
en los foros, blogs, etc... Eso me ha servido para casi todo desde que llegué a España y he podido 
ser autosuficiente en el cultivo y mis trabajos más o menos acertados.

	 Sin embargo en Japón no vi ni un solo ficus, Oyakata no sabía nada de ficus, Mario Komsta 
no sabía nada de ficus y Taiga tampoco había visto un ficus en su vida. Por esto en los ficus soy 
casi casi totalmente autodidacta aunque llevo desde que empecé en esto dedicado al 90% a los 
ficus.

	 Hace unos días vi un video de Ryan Neil (alumno durante 6 años de Kimura San) donde 
hablaba con un grupo sobre un arce palmatum y decía y cito textualmente:

	 “Nunca jamás defolieis un árbol, lo voy a decir otra vez, nunca jamás defolieis un árbol. 
Cuando defolias un árbol es como si te doy un puñetazo en el estómago y te vuelves a levantar, y 
te vuelvo a dar otro puñetazo y te levantas una vez más. Cada vez que te levantas estás más y más 
débil.”

	 Supongo y quiero pensar que esto es aplicable a los arces o a los caducos, ya que cuando se 
queda desnudo las nuevas ramas saldrán de las axilas de las hojas, si nunca defoliamos un ficus 
tendríamos siempre una ramificación mediocre ya que no dejaríamos que la savia llegase a los 
nuevos brotes y alambrar sería imposible. Los ficus tienen las yemas latentes en las axilas de las 
hojas y si quitas la hoja haces que toda la savia vaya para esa yema y se dispare el brote, es con 
lo que jugamos para ramificar nuestros ficus. Por supuesto que el defoliado es una técnica que 
debilita al árbol, hay mucha gente que defolia los ficus o cualquier otro árbol para, al debilitarlo, 
reducir el tamaño de la hoja.

	 En botánica te explican que cuando un árbol sufre mucho por cualquier motivo se provoca 
la microfilia que no es ni más ni menos que la reducción de la hoja. Los ficus al tener hojas 
fotocaptoras nos sirve con tenerlos totalmente expuestos al sol. Si tienen poco sol la hoja se 
extiende para abarcar la mayor cantidad de luz posible y las ramas se alargan para elevarse lo 
máximo posible acercándose al sol.

	 Bueno ya he soltado un buen ladrillo y voy a lo que voy. Hace años que veo que al trasplantar 
y defoliar al mismo tiempo no obtengo buenos resultados, al contrario, pensaba que sería mejor 
trasplantar y defoliar más adelante, en verano. Así que el año pasado sleccioné dos árboles, los 
dos jóvenes y con mucho vigor.

	 Para probar hice el trasplante de los dos árboles el mismo día, uno lo defolié para equilibrar 
la poda de raíces y el otro lo dejé tal y como estaba pensando que lo ponía en peligro por lo que 
estuve muy pendiente de su estado las semanas siguientes.

	 El resultado no dejará indiferente a nadie.



	 La siguiente es una foto ACTUAL del árbol que defolié el año pasado.
	

	 Esta es una foto ACTUAL del árbol que NO defolié y pensé que lo ponía en peligro.

	 Por lo que a mí respecta no vuelvo a defoliar un ficus en un trasplante.



	 20 de mayo. Por fin empieza a moverse.



	 29 de noviembre. Hoy he estado devolviéndole la forma a este árbol que estaba desmadrado, 
preparándolo para la exposición. Fijaos que ha engordado y densificado también, es la belleza de 
lo simple.

	 29 de abril. Hoy revisando todos los árboles bajo la lluvia me ha llamado la atención el 
grosor que está cogiendo la raíz aérea.



	 Mirad cómo estaba hace dos años.



	 26 de agosto. Aquí van nuevas fotos de esta bestia.



	 Si queréis verlo en vivo y en movimiento os dejo aquí el vídeo, mirad el minuto 3:00.
	
	 https://www.youtube.com/watch?feature=player_embedded&v=BjxkCnyWDcU

	 3 de julio. Hoy he defoliado este árbol y la semana que viene recolocaré un poco las ramas.



	 El tronco parece de un ullastre, pino o yo que sé... pero desde luego no un ficus. Me encanta.

	 Y aquí defoliado para su posterior modelado.


